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CAPITULO r,

ItOSA

Lo que era la partida del cura Sñuta Cruz, ..:..La Sima dal IlJsquinflrt.-E' Bura <le
Santa Ortlz,á caballo. -El héroe de, esta hisíoria.c-La Cena y el descanso del

cura'�,La prueba df�l rom • ....,..El triunfo de Rosa Samaniego.

Las guerras civiles, más que ningun otro suceso, de la vida bu'tnana,
producen séres excepcionales que dejan siempre detrás de si una memoria
bien triste y lamentable de sus actos y de su nombre. No parece sino que el
fanatismo p'qlltico 6 la perversion moral del índivíduoarrastra It ciertos séres
il v�vir del cstermlnio, de la_.sangre y del asesinato, y di:íase que alguncs,
olvídando que tienen entraüas do hombre', se hacen mss tenables que Jas
fieras de los bosques) porque ahogando en su corazon todo sentimiento hu­
manítarío, solo piensan en matar yen destruir,

La última guerra pasada nn ha dejado ele presentar esta clase de perso­
najes terribles, y conocidas son aún las atrocidádes del cura Santa Cruz, que
á nombre de una bandera que predicabu lu paz y la religion, hacia. la guerra
más' encarnizada á 1:1. verdadera religion y Ii Ia verdadera' paz. Pues bien,
conociendo las utreeidndes de aquel cabecilla, 'que daudo alas' á. su instinto
sanguinario, hasta llegó il hacerse odioso {\ sus mismos partidarios; .sahicndo
como se sabe, que el mencionado cura de Santa Cruz, déscónocíendo hasta Ja
autoridad de su rey don Cárlos, el niño Terso, tuvo que dejar al fin y al
cabo su partida paru no ser Iusiladc.por 'dUS mismos compañeros de armas,
no, seextruñarán que presentemos; como punto de partida a nuestra historia,
el.hecho siguiente, por el cual principíaremos á dar á conocer al ltéro(de
nuestro historia.

.

"

,

,
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•

" Cuando el famoso y celebérrimo cura de Santa Cruz conoció que estaba en

el caso de marcharse 'á Francia para huir de un decreto de .don Cárlos, por
-el cual se mandaba que se le prendiese Y' juzgase por los delitos que había
-cometído á pretexto de hi guerra civil. llevó su partida al COl'azoll dé Navar-
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ra, en un valle inmediato á Estella, y el cual está rodeado de profundos pre­
cipicios. Este triste y sombrío valle está cubierto en el fondo de graudes y
copudos abetos y encinas, y en el fondo se vé, entre peñascos y derrubada­
ros, un profundo precipicio que es conocido en el pais con el temeroso nom­

bre de la Sima de Esquinza Por muy sereno que sea el ánimo de la persona.
que examine aquella espantosa caída, no puede menos (le temblar, pues
solo se descubren somhras, vapores, y sordos y misteriosos bramidos que
ha¡;�n más herrible aquelapartado paraje. Los past,orès y carnpesinos huyen
de el, pues es fama entre la gente sencilla que alit se reunen espíritus del
otro munde, y en tiempos normales, desde 'época muy antigua, nadie se
atreve ¡j acercarse á la referida sima, de la que se cuentan historias de fan­
tasmas, y de asesinatos y crímenes tremendos.

Inmediato al abismo que acabamos de describir, hay un elevado peñasco,
y sobre éste se vé un castillo arruinado, del que recientemente los carlistas
hicieron ulla lortllicacion auxiliar para sus operaciones. La puerta principal
se ha reforsado con un puente levadizo, y un centineta con boina y fusil se

pasea á lo largo del referido puente, no sin mirar il la sima, en cuyo fondo
resuenan los más tristes rumores.

, A la caída de la tarde de los últimos dias de Marzo de 1875, y cuando de
montaña en montaña se difundían los gritos de guerra, apareció en el valle
de E,quinza Ia partlda del cura de Santa Cruz eu el estado de completo des­
örden, que constituía la disclplina de su jefe: marchaba este. montado en tin
buen caballo negro, y sus 'ojos de tigre medio entornados, parecian revelar
una lucha interior tanto más fuerte cuanto mayor era la preocupacion que lo
dominaba. Iba con la cabeza inclinada como el hombre que se encuentra en

una situacíon apurada, hasta que de este modo llegó á las inmediaciones del
castillo, que estaba encima del peñasco del Esquinza. La gente de aquella
banda de-ordenada, murmuraba por lo bajo; tanto más cuanto recibió la ór­
dende permanecer con las arruas en.la mano, en vez de ser autorizada para
descansar. El cura de Santa ¡Cruz se dirigió entonces al puente levadizo, man­

dó que encendiesen fuego eu LIna chimenea antigun que babia en una sala
baja, hizo poner una mesa, la cual se llenó al momento de jarros de vino y
algunos trozos de carne fiambre, y mandando, por último, r¡ ue entrasen los
oficiales de su mayor confianza, principió un banquete en donde cada cual
contó las atrocidades que había cometido, saboreando aquellas espantosas
narraciones con sendes tragos de vino y no pocas risotadas.

Pero entre los oficiales queestaban en tornó del cura Santa Cruz. babia
uno que tenemos el deber de describirlo. Era un hombre de espesa harba ne­

gra, ojos negros y centellantes, nariz larga, boca grande y frente pequeña.
Ni hablaba ni se reía. De vez en cuando apuraba un vaso de vino con cierta
extraña indiferencia, y á veces lamhien. hacia un ligero movimiento de horn­
bros, como si mirase con desden todo lo que pasaba en su derredor. El cura

de Santa Cruz 10 había mirado de so�layo;. pero no le habia dirigido la palabra,
Aquel sombrío personaje iba vestido con una zamarra de pieles de borrego,
una bufanda roja, un pántalon color encamado con franja azul, unas botas
exteriores hastn la rodilla, y boina tarnbleu encamada con borla d�(\ro. De
la cintura pendía un sable antiguo de caballería y un rewolvei

�
� �

�PrOloll�óse el banquete un par de horas, hasta que el cura de SantaCrus,
que por. mpch() que bebia nunca estaba borracho, hizo una señ�l con la' m�­
no de que querra hablar, y aunque la subordinacíon no era la Virtud pnnci-
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ra'li�r��:âquena gen te, 'todos guardaron silencio, y el cura pronuncié �st�s pa...

"

":::"Todos vosotros, sahels que nuestros enemigos, dentro de nuestro propio
partido, han conseguido desacreditarnos con el rey hasta el extremo déjuí�
gamos como una partida de facinerosos más bien que partidarios de una

causa que necesita hacerse imponer por el terror y el esterminio. Dejar un

negro en pié es lo mismo que cometer un pecado mortal, y yo creo que más
vale acabar de cualquier modo con los referidos negros, que no andarse con

ciertas consíderaciones contrarías á nuestros principios. Pues bien, porque
yo no he creído oportuno usar de debilidades cu 1 pables, y he usado de todo
èlrígor yel dersehe que me concede.la guerra, Ile merecido que, ,elmismo
don C[\r108 espida un decreto para. que se me fusile en cualquiera parte que
se me encuentre. Como yo no me quiero dejar fusilar, no tengo otro camino
que huir, y por eso al celebrar nuestro último banquete, quiero dejar el
mando de mi partida il aquel que sea más á propósito para seguir mi escue­

la. Yo á todos os tengo pOI' valientes, á todos os tengo en igual aprecio;
pero á fin de conocer ía resistencia y fuerza de cada cual, quiero someteros
á una prueba, y aquel que sepa resistirla será el sucesor del 'célebré cura
de Santa Crua,

=-Blen, muybien,-contestaron todos aquellos hombres, aplaudiendo la
idea del cura capHan .

- Ahora lo que hace falta es saber la clase de prue­
ba que quereís efectuar , pues todos estamos dispuestos á someternos Il
ella.

'

=-Pues es cosa muy sencilla,-repliCó el feroz cura: - aquel de vosotros

quebeha más copas de rom y no se emborrache, ese será mi sucesor; plies
aquel que sabe resistir mejor la embriaguez, que es la plaga de todos los
que somos guerrilleros, ese será el amo y el jefe, porque yo lo quiero.

Levautöse entre aquella gente un universal aplauso por la extraña de..

terminacion de aquel terrible facineroso, yeste mandó á Sil asistente que de
una. remesa de l'mil que hahia sorprendido dias antes, pusiera sobre la me­

sa.multitud de botellas, las cuales se destaparon sucesivamente li medida que
fueron consumiéndose. Como alii no habla gran servicio, un vaso como de
medió cuartillo (\e cabida fué In copa señalada para que sirviera de medida,
y aquella ropa liene (le licor principió á dar la rueda entre todos. Mientras
el vaso circuló por cinco 6 seis veces, todo fué bien; pero á la sétima vuelta
dos oficiales cayeron al suelo completamente borrachos: á la OCLUva, cuatro
más quedaron imposibilitados; á la novena. siete individuos rodaron por el
suelo, quedando únicamente dos oficiales, que se miraron de reojo como si

....

astuvíeran en un desafío á muerte. Entonces el cura echó la décima copa, y
1ntonc�s. uno solo (pwdó .de pié: pero este se bailaba tan sereno como si no

se hubiera bebido CIDCO cuartillos de rom.
Como ía noticia de la extraordinaria prueöa habla circulado entre los sol­

äados y guerrilleros, la mayor parte de estos se hallaban agrupados ell la
puerta y ängnlos de aquella habítacion. Al ver de pié firme y sereno al uní-
30 ofiüÎa� que habla podido resistir la, fuerza, del rom, todos gritaron llenos
de entusiasmo:

.

.'
�l Viva. Rosa Samaniego!
-:-81,' viva,-contest6 el cura Santa Cruz. - Esté es el único digno de mau-

daros} muchachos. Desde hoyes vuestro jefe. ..... .

ÂDrazö al nuevo caudillo, y momentos después montó á caballo, desapac }

�;.;{;" s--;

fJiJ"\��':::-' _I_\::�j ('l��:7_: .',

t:£r )';':.>:.� 1 \.{ J
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reci�ndo entre la oscuridad de Ja noche, yéndose á Francia p�ra .�,itar eB
easugo de sus erlmenes. .

...
Rosa Samaniego era el oficial de la barha negra y de la zamarra •

pieles.
..

CAPITULO II.

to primero que hace Resa Samaniego.-Anteeedenteq acerca de Su vida.- Sos
amores con Fermina é influencia que esta mujer ejercía sobre él.s--Sas primerai

cperaeiones.e-Su entrevista con el general ElífJ.-Lo nombra comandante.

Otro hombre que no hubiera sido Rosa Samaniego, hubiera tnl vez re ....

ventado con la cantidad de rom que acababa de beber; pero este, sin de..

mostrar la más ligera señal de embriaguez, reunió á SU5 partidarios, luego
que 01 cura Santa Cruz dejó el campo libre, y con una voz áspera y ruda, se
contentó con decirles Jo sigùiente: -Ya habéis visto que el hombrè que re ...

siste á todo género de behidas puede resistir el sueño. el hambre, la sed, la
fatiga y demás cosas por el estilo: con que al que rechiste lo ahorcó. A obe­
decer ciegamente, â no demorar ningún servicio y á no dejarse sorprender
por nadie. Conque buenas noches, y á descansar. ¡Viva el rey!

Era tan sombría la entonacion de aquel hombre, que el miedo más bien.
que el entusiasmo, hizo que muy pocos respondieran al viva que acababa
de dar el nue VD cabecilla. Una mala corneta tocó retreta y silencio, mien­
tras la paruda que había. sido hastaalh del cura. de Santa Cruz, que estaba
compuesta de unos doscieútos hombres, se recostaba en el interior ele la tor­
re para entregarse al natural descanso, el nuevo partidario Rosa Samanie­
go pouia centinelas y avanzadas para' evitar cualquiera sorpresa, Hechas
estas primeras diligr,ï!cills, en vez de acostarse principió Ú pasearse en el sa..

Ion donde el cura Santa Cruz hahía celebrado Sil ültiino banquete, pasando
la noche i�lltregado á sus pensamientos, los cuales eran. más temerarios que
los del gnerrillero cuya plaza ocupaba él en aquel instaure

,

Hosa Samaniego, cuyo retrato hemos procurado hacer con toda Hl exae­
titud posible, era al principio de 'Ia guerra un hombre como de treinta y
cinco á cuarenta años, yen su origen hanía sido pastor. Durante su lliñe¡
babia estado cuidando vacas y cabras, y no había salido jamás del seno de
Jas montañas de Navarra, por lo que adqlùríó Hua fuerza extraordlnarla y
una agilidad incansable. Conocia el 'terreno á palmos, y no había barranco,
valle, piedra, matorral ni precipicio que no le fuera completamente familiar.
Desgeniñohabia oído ha.blar, d� .Ia pasada g�ei'l'a civil; y su padre y su tio
hablan estado en Ia facclOn.AgueJl,o� montañeses, alucinados con larestau­
ración monárquica de Cárlos V, habiaù dejadq la semilla t:le susopiniones á
sus herederos, y Rosa Samaniego, que después de pastor había vivido oscu­
ramente en el fondo de su aldea, oyendo las antiguas narraciones de batallas
y sarpresa.s,.. luego que

... s.
e p.rep

....

aró en N
..

av.ar..

ra el ültím
...

o .movim.iento ca.rl¡st,a,rué uno dejos primeros que corrieron â alistarse á la desacredftada ba�dera
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del Pretendiente: No era, Sin embargo, todo' entusiàsmo de partico lo que a
Rosa Samaniego le arrastraba al campo carlista. Este hombre en sus mece­

dadeshabia expérlmentado graudes pasiones, y de resultas de ellas tenia
tres ó cuatro causas pendientes, evitando la persecueíon de la justicia, gra­
cias á sú gran conocimiento en la montaña y á la prcteccion de los mismos
naturales, que sabían escóndèrlo en sus casas de campo. Por consíguíente,
el aislamiento en que vivía, la connnua vigilancia con que estaba, las es­

eursiones nocturnas que se veia obligado ¡'¡ hacer, las luchas de rivales y
enemigos que á veces tenia que librar, habían aumentado la ferocidad de su

carácter y lo hablan hecho poco hablador, pero temerario y cruel más bien
que valiente y guerrero.'

,

Rosa Samaniego no perdonaba jamás, y gracias á Pérula, al que enton­
ces era notario y después al fin de la última guerra civil rué nada ménos
que general en jefe del ejército de don Carlos, pudo escapar de la justicia,
que no pocas veces le buscó las vueltas paraecharle el grillete.

Sin' embargo, el único Irene !jliC habia detenido á Rosa en Ja rueda de
sus inclinaciones, había sido una [éven a quien él babia llegado á profesar un

cariño entrañable, cariño que suavizaha Jas asperezas de su conducta, y
aquella [oven ejercía una gran tufluencla en la vida de aquel hombre, que
sin ser verdaderamente bandido, hacia la vida de tal.

Como la historia, y mucho más la contemporánea, hace respetar cier­
tos nombres, se nos perinüira que no digamos el verdadero de la ya enun­
ciada jóven, por lo que la daremos á conocer por el nombre de Fermina,
por creerlo 1l;llls adecuado para la historia particular que estamos escri­
biendo.

Pues L .o, era Fermina la mujer única que constituía la existencia de
Rosa Samaniego, y amhos vivian el uno para el otro; debiéndole el segun­
do á la primera no pocos actos de abnegacíon y cariño. Pero Fermina, como
la mayoría de las mujeres navarras, era. ciega partidaria de la causa del
Preteiidiente, y lejos de oponer obstáculos á su amanto, para que fuese á
engrosar las filas carlistas, Iué Ja que lo impulsó con mayor afan á buscar
acaso un destino mejor y más tranquila existencia, en Ja guerra de monta­
ña. Ante esta resoluclon, llosa Samaniego fue á parar ti la partida del cura
San ta Cruz, en la que ocupó una plaza de oficial, por ser de Ios: prtmeros qua
acudieron al llamamiento, hasta que por el acto que acabamos-de manilestar
quedaba de jefe dela faccion más tristémente célebre que ha llenado de íu-
to Ios lastos de la pasada gùerra ci vil.'

,

:,:

Dados estos antecedentes, que son indispensables pata el ¡nayor conoci­
miento de �sta historia, pasemos á presentar al nuevo cabecilla al día si­
guíente de la huida del cura Santa Cruz, el èual, reuniendo en Lorna suyo á
sus p�rLidarios,les dijo que si bien habían variado de jefe, no habían variado
de táctica, y qiie.' era preciso hacer una guerra continua do sOl'presas sobre
el enemigo, ataeando siempre por sOl'presa

.

y retaguardia para dar buenos
golpes, y no perdonando de niugun mario á los picaros negros que cayesen
en su poder. Todos aceptaron aquel sistema, el cual constiLuyó,pol' decirlo
así, la ciencia estratégica del feroz cabecilla, y unavez aceptada esta co

ducta, dejöuna péqueñaguaruícíon de veinte hombres en la terre de
quinza, cuya torré habia de servirle de guarida, por estar en el coraza

pais enemigo, y fuese hacia el fondo del valle con direcoion al Bazta
cuya entrada. VIvía su querida Fermlna,
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En et momento que Rosa Samaniego se .encaminaba á un lugar tan apar­
tado, tenia lugar Ia.célehre y desastrosa retirada del general .Nouvilas, por
lo que cometia la.incalculalile torpeza de cortar Jos puentee, .creyendoque
de esle modo aislaba la insurrecciou carlista, cuando 10 que hacia era evitar
el movimiento de las columnas y dejar que las faecionès pudieran quedar
dueñas del territorio vasco-navarro. Pronto conoció Rosa Samaniegó las ven­

tajas que la conducta de Nouvilas le proporcionaba, y de peñascc en peñas­
co, de monte en monte, de jaral en jaral. fué batiendo il los cuerpos más re­

zagados, quedando por este motivo con no pocos prisioneros y un botin res­

petahle. En poco tiempo, y á causa de estas circunstancias, adquirió nOSi?
Samaniego una celebridad acaso más terrible que la de su antecesor, puesle'
qu� sabía aprovechar como nadie las coyunturas, y siempre. caminaba pro­
tegido por la oscuridad de Ia montaña para que sus operaciones fueran más
seguras.

Hervían entonces por Navarra Jas partidas carlistas, piles aun no había
llegado la hora de la organiaaclon, así es que cuando el célebre general Elíó
adquirió de don Cár1os, el Pretendiente, el título de capitan general de Na­
varra, este llamó á todos los cabecillas para formar con Jas partidas batallo­
nes, brigadas y divisiones, y uno de los convocados fué Hosa SUllHwiego, que
en poco tiempo sc encontraba al frente de unos quinientos hombres, Cierto
es que estos quinientos malandrines iban armados de diversos modos, v se­

gun lo .que cada uno de ellos había podido proporcionarse; pero la p¡�rtida
era respetable, su jefe tenia fama de emprendedor, y aunque la procedencia
no podia ser más mala, pues todos aquellos voluntaries habían sido acólitos y
discípulos del cura de Santa Cru z;sin embargo, habla necesidad de echarma­
no de todas las fuerzas disponibles para hacer que la gnerra tomase el incre-
mento que más tarde llegó á adquirir. .

•
;¡..',� ..

Rosa Samaniego sabia de loque se trataba, y despues rl�ener una con­
ferencia con su querjd� Fermína, que habia venido, rVJI' ültimo, á vivir con
él en la torte del Esquinza, y la cual, sell dicho en verdad, templaba los ar­

rebatos sanguinarios de aquel feroz caudillo, decidiöse, por último, á acudir
ai llamamiento del general Ello, el cual á la sazon había establecido su errar­
tel general en Durango, y contaba ya con numerosas fuerzas qùe habian re-
conocido su autoridad. ...• . .. ' • ,

Era el general Elio un anciano dC.l;Ispecto respetable, de. procedencia de
antiguos y severos militares, y milítar.é] también toda Sil vídn, .el cual habla
abrasado la causa del Pretendionte, Aquél general habia servido COil C�r,"!,
los M, con su hijo el conde de Montemohn, y ya sumamente. viejoy casi. sin
poder resistir, venia, como así sucedió, á prestar su último y fiel servicio á
la desacreditada causa á quien habla consagrado toda su vida.. Por carilCtor
y por educacion militar, no podia ver Elío á hombres del temple de Rosa
Samaniego, que se val ian de la guerra civil para encontrarla impunidad de
sus feroces instintos en los azares de una lucha implacable; pero tenia por
entonces que someterse á las circunstancias, y tratar con arraella gente p�·.ra
tener una buena base pal'a sus futuros proyectos,

.

,>

Llegó, pues, el cabecilla á las puertas de Durango, 'Y ''Contra toda cos..

tumhre, no.. salló el general Elio á recibir aquella fuerza, sino antes al con­

trario, envió uno de sus ayudantes para maniîesrar á Rosa Samaniego qu�
podia entrar solo en In pohlscioa, el cual no tuvo lnconveniente en hacerio
así. El alelamiento de Elío estaba en Jas ,Casas Capítulares, y dicho general
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se hallaba en el salon de sesiones, en el que había bastantes cuadros Ile mé­
I'.ito, una mesa escritorio en el centro, y algunos oficiales comunicando ór­
denes por escrito

á

varios puntos dela prov,¡�c¡a.Corno Rosa Samaniego era
el sucesor del famoso cura Santa Cruz; de'spe'rtó una curiosidad general en­
tre aquellos carlistas que tenían todos procedencia militar, y hasta el mismo

g,en,e"ra,
I Elio, quedó contem,p,l,an,d"o á aqu,e,I h,o"mb,re, q.ue, "ya te,nia u,na popu, lari-

dad extraordinaria en la montañ,�,. !', ,
'

,

,...-L.o �Iamoá llBt.ed,� dijo .'ElíQ cqn ,ertoilo brçve é ,imperioso qu� lé ca�

racteI'lZaba,-para que me diga, eo ·pnme,r Jugar, cuanta fuerza tiene su

partida,
-Quinientos veinte hombres, - contestó friamente Rosa Samaniego sin

¡bajar la vista ni un momento ante aquel general.
• �Es décir; un batallón: .. ¡,E15io deiNavarra?

.'

.;..Si Y. E . .lo permite;-contestó el cahecíllà.e-m! partida no es batallan.
,�b�ues cuantas comr>ai¡ias tiene?· , ,

-Nmguna.
,

'

-¡Cómo ningunat
.J.1De un modo muy claro: yo no tengo mi fuerza dividida sino por P010.O­

nes de veinte hombres cada uno; de manera que ,con ellos me arreglo y hago
Iaguen'a á mi manera, Y' sirvo al rey, y practico sorpresas y estorbo los
planes del enemigo. Ahora bien, mi geuerál, si V. E. se empeña en que yo
y mis voluntcrios nos sometamos al régimen militar, tomando el nombre
{le 5.° batallen navarro, entonces desde este instaute me retiro Fmi partida
se disuelve, porque yo unas veces estaré en Is vanguardia y otras en Ja re�

taguardia: á veces desapareceré y otras apareceré donde menos se piense.
Esto quiere decir que deseo sobre torio mi libertad de accíon, y no pretendo
ni por pienso estar bajo las órdenes de nadie. Esto no es decir que yo faltaré
ámls principios, y téngaloV. E. entendido; allí donde haya una batalla, una

acöion, Ulla escaramuza; allí donde sea mayor el peligró, me tendrá V •. E'f
pero'obrando por cuenta propia, sin èscitaelones de nadie, y ¡ viva el reyl ,

-Pues entonces,-coutestó elgeneral'Elícç--quiere usted ser simplemen-
te guerrillero.· . :

. -Ó.
•

-Nada más, que yo sabré dar cuenta de mí persona y'de la del enemigo.
r. El general EHomedító algunos instantes,' pareció alegrarse de que aquel

hëmbrèterrible estuviera en sus filas, y despues de un rato de silencio, ex-
clamër-» '

!, '

"
"

.,
, -:.

�ltslamos conformes, Eu'nombre de S;.M.; le nombro á usted comandan­
,te'der batallen volante de Navatra¡ Tendrá usted toda la. independeneía que
qulieraj'pero:llo'se, olvide 'que· del mísmö modo" que él:rey sabrá premiar-sus
setviCios¡,yó en ,slli!uombre:tambien sabré fusilarlo si !falta, á'SUB deberes.

f • Sé inclínö .Bosa Samaniego ante estas.palabl'as del general, sin, que, le
preocuparamucho la amerraz�·qlleaèababade oír, y saliö-de Durango con el
despacho de comandante de TwaclotT¡wvolantes dB Navarra. ji f',

.;;; :", I
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La torre de lisq nlnza.c-Fenníná.i--Cuídados q'U'é d�tÎ'iostró 'esta por uuoflcial de
cazadores herido énlas acèiorie's ,d'é"Mo'¡ih�al y Unluf,' y becllo pl'isionero por.

. ,
.

.

'Il Samaniego .

'.
,

.'.-,'

Autorizado Rosa SamaniegQ,paril-;ser. uno dq :es�ll!g,u�r!:íII(1rps:q.ue. dt)biàn'
distraer couslanLeIllente,la. ateuclon del-enemigo, 1I�}V,alld.o á; cabo Jas.más
atrevidas empresas, volvió á su madriguera del Esq\li!l�a, donde, no .sin in­
quietud ¥ recelovIe esperaba F�rmilla, Er� esta mujer mucho míÍs, jóv,en que
él, y lema el carácter de esos tipos montañeses, en donde se vé la.robustez
dela naturaleza más hien .que;;la;bp\'I1)QS.1U¡q de.una de esas damas de salon
que solo sirven para d�ßr?aYi:lr:�e. �o Ifs .:circuQ.s�anQ�as c�ítica�; POI' el con­

trario, Fermina era acernma partld,�fll\ del carjismo, y. fanatizada por una,
causa que no podia triunfar, Ilevaha su espíritu, y su. valor á. los partidarios
de su amante. Cuando llegaba el-caso, nipritaba también á caballo y; salia con

él á la montaña, no espantándosecon el fuego d� las.guerrillas.que sin ce�,
sal' estaban tiroteándose con los secu¡¡,p.�s.de Rosit S1l,rnéllliego, sint). antes al
contrario, auxiliaba álos heridos, d&ba de bel¡el' ,á aquellos que caían rel1di-;·
dris por JasIaugas .•de la ?aOlpa�¡¡;:¡¡(¡- p,r:oc,ural¡q, ll}ediciuas, Y; vendajes, para
sus soldados. Por cousrgníente, .la t9r:re;dç E,sl!l�IP'z¡¡ llegó a ser, uri.cuartej,
y un hospital, de _la que ella.era .la:�iixß!<lOm .. 9uan4o, «osa Samaniego salía
á alguna �xpedlclOo. ella.estaba al fr�n�e y,.yuld¡u!p,de. líls,fuerzas que que-,
daban bajo sus órdenes; de manera quetoQÇ1. !íHlíU.�lda. tema en ella una ma-

dre y proteetora.en quien adoraban 10$,8u)'05•.
'

.' .. , '

De este modo pasó el ano de 1873. El batallen de tiradores ce RosaSa�·
maniego había llegado á, tener iochoeientas plazas, y aunque ya Iosiudivt­
duos que lo componian era ge'nte .algun tanto. iosl,lbordip;ada. y pendenciera;
habían llegado á adquirir tal respete.a, su jefe, que nadle.se deSlll;\.Q.dllPiLY
todos cumplían eon su deber, secundando de este modo las intencionea.del­
célebre cabecilla. Como don CârloSe.ra ·tan,mudabl.e ell sus peusamÍ!llttos, ya.
poe-esta época era.general.carllsta .QOfJ'cga,ray. y habiendo qUlldnd�keL }\e�
terano Elio como .general en jeCe;dc, estado. milYC!n. ¡ cargo. que.tenia. més de,
honoríflco que de importante .. Sin embargo, diltrante gJ'au,pa¡te del aiIO,,73, ,y
especialmente. desde Febrero,deI74, en.que.don Almadeo de Sabvya dejó. là.
corona que, le .habían ofrecido las CÓrtes COlls�ituyentes; los carhstas.frablan,
tomado tal incremento, en, el Nor,te" que. ua, era .. pQsihle,.contl'arestar,. eLill'\O�
vimiento, especialmente en una época en que los gobiernos y los partidos Iu­
chaban desesperadamente. Abandonado, pues, el ejército á mil exageracio­
nes diversas, y minado por la propaganda revolucionaria, no tenia las díspo­
siciones de otros tiempos para batirse; así es, que las circunstancias, más que
otra cosa, favorecían el movimiento carlista. Aprovechándose, pues, de
ellas el ya referido general carlista Dorregaray, diö tres ó cuatro acciones,
fàyorables á su causa, siendo las más importantes las de l\lonreaJ y Eraul,



-11-

���:��d����e�ecl�ode arm:n�,'Je vayó' �l. ;,ti�UI?: �emarq�és q�!� IEl o¡t,qrg� el

Era la caída de la tarde y tdd'ûs Iástropas se"pnhian ,!Jarmo ton bízarrfa;
pero Ia izquierda principió á desbandarse, y esto diö lùg¡¡r tí q\le' se tocase

rfl!rada el� toda la Hnea., �Ig\lnos cuerpos, ,�il.l;ticularl1Jerite !�s i�gl)niel'os,
se Illantuv�eron en las pOi.ICloiies queocupaban, pOI' lo que cpn'tnHlO un fuego
horrcrosc; mas venia la neche y la reLirad�' podia c<,lnvehirse eu'una disper­
sion general; por 10 que denuevo IH'incipíùon a reril'drstt los cuerpos êon
a{gun d�sórdcn á ca!lsa de, carecel; de una .hriscd9nMljod()r,ri,'póyärse�Ha­
bla estado y� Rosa Samumego desUe las cumbres mrnedHltasobsel'vand<¡los
resultados de 19 accion, yentonces,,, pö!' medie d,e ,llna, eOlltl:amarcha, pU,do
)Jonerse en uno, de los flancos del eJérCIto, príncipiando con su hatallon .un
fuego por pelotones, que,aunc¡ue no era mortífero,dei\ia sel' suficiente para
qti�bl'a��N' Ia fu_el'za moral ¡(le ll,iieslros farigàdos sotçlado�; ,i):S¡ 'rué que' pudo
lograda confuston en las fllás de estos puntos, que se velan atamtdo� P,9f
elfrente y sus costados: "

" ,,' ',',,',
'

, ,,', ,', '

,

Fué necesario todo el. valor ytoolJ ,el heroismo de los valientes oficiales
'q�e mandaban los cuel'pos9ue h�bian �ù�rado en accion, IJ¡u'a eV!Lar un pe­
sastre completo; pero la noché se halria echado eacímu, l no lue posible
atender á toda In divi,sjon� Algunus fuerzas se estruvlaron, muchos soldados
qu.edarpn disperses en el camino y la division pudo il durns penas llegar a la
línea del Arga, ell donde tenÏ¡IInOS nuestros cantonos.. La confusion introdu­
cída en la columna debía ser aprovechada por los carlistas, y 'ltósa Samu­
niego se retiró tí su íortalezu del Esqlliuza con unos sesenta prisioneros, re­

cogtdosde los que hablan qucdndo dispersos. Durante el día, Fermina, su

atrevida compañera, habia salido con la reserva ä rècogel' heridos, y ya bien
entrada la noche, regresö

ú

Ja torrecon unos diez o doce de estos, que fue­
ron col()cados en el local que servia de hospital. Celebraba la pasada victo­
ria el feroz cabecilla con varios de sus más decididos partidarios, , apuran,do
unos grandes frascos de vino, cuando entró Fermina à darle cuenta de lo

qU,e,ac,al,Jab,a de hacer, mallife,"stá,nd,ot,e que,,' ',habi.a podido I'e,,coger como, una

docena de heridos, los cuales quedaban al cuidado del (ú;ico, que era UII mal
sangrante de un puehlecillo inmediato, y del capella II, que era un antiguo
acölitode una parroquia vecina. ", '.

. . ,""

'

-Slipongo,-contestó Hosa SíllIil).n¡e��, il,! oír el relatedeaqnélla Illuj\lr,
-que todos esos herídds serán de lós nuestros, y que Jos nègros habrán
quedado cu .el campö. ,', ", ,', ",

..
,

"u,
__ Créo ,que si, - conte�tó l?�rJní!lu;-ya er,a bien, de noche cuando,' he re-

1logido a,r�unos que Il1«i a�raia� eón sus tri�les laínéutos, y no me he deteúído
á inVestIgar. su procedenCia. .i.: ,'�. "

"
,

' -. ','

Elcabecillá'no dijo lina pá)ahdi.� peró seguiüode lodos los oficiales, y

p,r�,c,edi,do ,d,e; FefI,ni, OÙ" sed, ¡rig, ieron á Ill, ha,hitacioil que ,es,taba destinadü, á
hospital, en la que �utI'arôl) con no poco estrépito y algazara, si bien el es-

peclâ�ulo que se vresenlÓú la, vista no, p94ja ser ma� ll'l*e y de�con�ç)a�
doro ,F.. ra la hab.üaclol,l unaestancra ovalada, y los heridos, unes sllencJöSlls
é inmóviles, �,otros laIlz'�,ndo Jastimos\ls qUejidos, se, .veian CIl extrañaJ:Ql)­
fu�í0.nrepàrtidos pOI',:el sti�lo,. �olo,?lgun()s co!dlOnes y ,1Il,iserables m,ti 1l��S
serVIan de descanso y abrigo Cl aquellos desdIChados, los cuales se agltahan
,convulsivament'� entre su propia sangre. BosaSamaniego los tué examinan­
-do uno á U'),O con la indiferencia quo es propia li los hombl'es que tlcucn en·
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d\lfefi,do completamente el, �or�zqn; pem al llegar ¡lI s��imo herido echó de
ver, por el umforme de oficial de cazadores que vesua, que aquel, era ua

enemigo y no uno de sus famosos partidarios. , . •
-Este hombre no es de nuestra. gente,-dijo el cabecilla á Eermina con

una mlredà sombría y llena de amenaZ¡ls. .

.
.

.

!

"":,,,En erecto, es un oficial de guiris (l),-contcstó Fermina con tranquila,
calma.e-Sin duda por la oscuridad de la noche, lo he confundido con a�gunp&'
de los nuestros y 19 he traidoaquí... ..'

.

'

-Pues afuera con él y mafarlo,-replicó bárbaramente Hosa Samaniego.
-No. por Dios,-replicó Fel:mina con entel'eza:-ya que está aquí, aquf

se le curará COIllO á los demás, y no saldrá hasta que se muera ó se ponga
bueno, pues de lo eontrario no seriamos gentes que tuviéramos corazon hu­
mano. La guerra podrá tener sus deberes, pero la caridad los tiene tambieu,
y no porque este hombre sea un enemigo de nuestra causa, se le ha de cas­

tigar ue una manera que repugn= ó hombres QI,,� deben ser valientes, pero.
no crueles.

.

Estas palabras fueron dichas Gon tal energía, que Rosa Samaniego no re­

plico una silaba más} puesto que la influencia que Fermina ejercía sobre él
no podia ser mayor. El oficial de cazadores, no tan solo fue respetàdo, sino.
que los enfermeros recibieron érden de Fermina para que se le cuidase. con.
preferencia, para que no se pudiese decir que había mala Ié con un enemigo
desgraciado; disponiendo además que se le trasladase á habitación aparté, Ii
fin de que los heridos carlistas no pudieran insultarlo con las recriminucio­
n�s é íntransigencias que tan comunes Eon en aquellos que profesan ideas,
dlferentes. "

.

ßI oficial de los guiris, como hsbia dicho Fermina, fué llevado á una ha­
lma¡;lOu superior de la terre, y al dia siguíente, cuando Hösa Sam¡miego,
marcho con su batallan de tiradores para ver las. combinaciones del ejéróiio
eerüsta y conducir los prisioneros que había hecho al cuartel gèllel'ul, la jó­
ven queridadcl cabecilla, como hemos indicado, suhió á ver ul oficial, ya,
para conocer su estado, yu para satisface,n�s<1 curiosidad 'qLic es inrJ\lta enl�
mujer cuando se trata de una persona que despierta en .el eorazou humano
el sentÍmimltO de la caridad y de la compasioo. Ferrnina se encontró allia:
junto á ia cama donde estalia el oficial, '{ entonces echö de v�r que era un

jóven como de veintitres <�(l\)s) rublo, de ñsonomïá agra:d�lble y expresiva, y
de un. ?Onjllnlo que n.o. porlia I�lé\l.os. �e despertar el interés. más comple�o.
La henda de dieue oficial no déjáha de ser peligrosa: habla Sido estaocasto­

nada por una bala perdid:t que. Ie hubo de, eptw, por las CO�W!¡l� ..�a),sà.� 'def
¡;o�tado derecho, y se neceslta�a para

.. ex�raerla ,uuas mau9� ,mqs ,�e.sp,�rtas
que las del curandero que hacía de CIrujano en aquel ho�P,Ital.de sangte;,
asi es.que acordándose que en un pueblo inmediat� habla U�l. mêdico-èiru";,
jano muy experimentado, no titubeó. en mandar pOI' él, aunque desde, lue-;
go Iuera conàiderada aquella preferencia como contraría ála pasiou políticœ
que todo lo dominaba. Vino él médico á la terre, y reconociell�o al óficial'.
íierido, manifestó que era

. i�dispen.suhl� �xtraer)e la ,bala, cuya OP(ll'UèioIlt,
llevó á efecto con notable acierto. El obctal, de cazadores que hasta aqqeli
instante había estado traspuesto á causa dela calentura,. volvió' en ·8(, y COJ.l,
un valor èxtraordinario.Yíö �cerse 111 oJlCl'acion sin lapzar Ulla qUeja �i unJ

,.� ¡
, -.' ,..

It I Glli"¡¡era el nombro genérico que !liS carlistas daban älas fuerzas QoI goliier�\!1�
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suspiro. Cuando ya se encontró con los apósHos y vendajes que el médico Je
había puesto, se recostó en la.cama y �ió Jas grapias á Jas personas; para él
completamente desconocidas. que l0. a.sistian. co'n laut.o esm.ero,' no d.ejandode fijar su atención en Ferrnina, cuya natural belleza no pudo menos de lla­
mar la atencion del herido, Dejó, pues, el médi?o rece�udo el' pl�n curatlvo
que debla seguirse, pues aunque l¡¡. bala se hahia exträído, n(j (tiJa¡'ía da so­

brevenir la calentura, y ordenó que no se le tocase á la herida. hasta dentro
de ocho dias que él volviera. Aoto sCpuido, visitó y curó á los demás heridos

".

quo estaban en la terre, y se volviö u su pueblo. 'O-..$J .:
'

..

(.{jf; ..

��'í'"
,

CAPITU,LO IV. es .f��
lJ..1 '�J

¡O
4. e

. (] ,"

El prlsíonero y Fermlna .-Amores de ambos .-Pl'oyectr.n fogarse, pero son de- �(;:::,:;:'nunciados.c-Llegn Rosa Samaniego ni ca8lill?: los sorprende.c-Oasûgo horrible 9�
CJ ue les da.

. ""q,.-o .
",

41;¡Y+�

BosaSamaniego no debía volver durante algun tiempo al valle. del Es­
quinza, y Fermina pudo entregarse por complete

á cuidar su, heridos, espe­
cialmentc al oficial de los guiris, porque sin saber cómo le hahia cobrado un
interés exiraordinario. Aquclj()ven amable, dcagradahte trato, de tinos mo­

dales, de presencia espresiva, de [!lirada triste, y agradeeida á la par I le iba
impresIOnando de tal modo, que Sill druse cuenta. de t:llo uo.cesaha do pen­
sur en el infeliz herido y prisionero que estaba hajp RU poder; pero tenia que
ocultar aquellas sensaciones que principiabrm il echar raice� en. su alma,
porque no pocos de los que la sel'vií\p,p(ldian ser otros tantos eSl1ias de su

cgnflueta, y esto era para ella muy grave en aquella ocnsion. Conociendo
&)1110 conocia á B?sa Samaniego, deliin ser.prudente, puesto que HI¡tHlI hóm­
bre seria capaz, SI se despertaba eu él la pasion de los. oules, de .103 al'�lebtl­
tos mayores, y aunque ella no le temiese, tenia no pocos f1lotivllS pam teJT1·
OIar por la suerte del infeliz pl'isionero .. p¡;I'O ¿,qué mujer puede contenerse
en los llmites de la prudeueia, ouando. se vä interesando poco Ú poco Sl.\ ço-,
razon? .EI oflclal herido, que cadá día iha: mejorando, meree� á sus ¡¡«tívoS. IS
incesantes cuidados, no sabia, ni.dónrle estaba, ni q¡dén el;aR\lcllriñosa en­

fermera;. se contentaba con sentir häcia ella un afecto de ugrnde('imjJ�lJto
profundo, qu� poco á poeo .Jué liaoléndose nHís.sup¢I'ior {i J!)(!didaqllc III
�ratll(Jd Iba sl.H�do mayor; de ;manera qU,e al callo (�e O\;ho,. dias de couva­

ICfl'llI';a, f�1 ofWI ai, que soln vina en Fermtna una [,nlljer, pal'lllosa y bella, es­

taba perdidamente prendadode ella, UQ sabiend« ,si agradecer mús In. eli­
CaCIa l'on qlle lo asistia, Ó dar. Jlá!lUl�"á la [([erza del amor que priuci[Jiab(\ li
donunar!o por completo. . .• "

., ..... .'

Especlall(lenl� Fermina, IJ<l!>w pr.ocurado dominar pOI' cmriplelo .la pa­
sion ardiente qll" se ¡b,l apoderando de ella; pero en ceaslonès.corno la pre­
sente. In ... \ oluntad es impotente para contener el deseo, y los niismus cs­

fuer '6(1' que hac.a pOf h.uir· del peligro la me�i;¡Jl más. e Il éf, plies el vivo ¡n­
teres uue había sentido por �l oûçiat, em (lltda vez más poderosoj y ültima-
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mente, una tarde en' que estaban el uno sentado enfrente del otro, vinieron
il entendêrsemás bien eón los suspiros'Y miradas que con las palabras .

que
saliut ae sus láblds, .

'

•. ,., .

.: ,

El heHo rliëiàl se atrevió 'á pre'gúntar en que calidad se encontraba en

aquel c{I,tillo, esp'ómendo sí era'ô no prísionero de los carlistas, y si estaba
en un hospital de sa�gre hajo Iasalvaguardia délsentimieuto carltarivó de
aqlI�lla nlnjel' tan licimos8, á quiCndcbia sin duda la vida. Fcnninà 'le con­
testó crin las lágrimas en los ojos;de que si bien estaba eu poder de los car­

listas, se hallaha en libertad de marchar á donde quisiera; que ella no le
pondría ohstáculos de ninguna clase, aunque para ello tuviera que afrontar
las iras de llosa Samaniego, de quien en realidad era prisionero.

-Poco me importa ser prisionero, con tal de estar al lado de usted,­
replicô el prisionero; - ta gratitud es superior á todo, y puesto que le debo á
usted la vida, á usted quiero consagrarla, aunque mil veces tenga que per­
derla de nuevo. Yo separarme de usted, nunca, jamás.

-Sin embargo, hay un abismo entre los dos, amigo mio,- contestó Fer­
millil.-¿Nosabe usted que yo soy carlista, quepertenezco á un hombre que
ha [urado el esterminio detodos los liberales; que si se descubriera el interés
que yo he tomado por usted, estábamos perdidos, y perdidos para siempre?

Esto filé bastante para que el oficial explicara el estado de su alma, y
acabó pordeclararle todo cuanto sentía, diciéndole que la amaba COil delirio
y que separarse Mella seria morir. IMe lënguaje tenía nnturalmente que
producir su efecto, y Ferlll¡��, no pudiéndo resistir, le refirió C�I�lO ella Mm:
bien le amaha;que por lo Husmo querla que huvese de aquel SItIO, y que SI

era posible, la olvidase para siempre. Pero llllfl vez rota la hat'rer'a de las
conlilleneías, ya no fué posible contener el fucgo que silenciosamente los
consumia, y toda Ja noche estuvieron juntos comunicándose los arrebatos de
su pasión, 'y trazando locos proyectos para el pervenir. sin acordarse de la
sítuacion en que ambos se encontraban, Sabido es que el amor pone una
venda en los ojosy que solo se vé lo que pasa dentro de la atmósfera donde
se respira el fuego que nos consume, y todos lag días crecían con mayores
änsias los arrebatas del olicial prisionero y Fennina, eu tales términos, que
no faltó quien se metiese á ohserv ir Il) -·le. pasaba hasta que se cercioraron
de la certeza de sus sospechas.

Todas las noches iba (,'odnin'aal eua;" o del prisioUero cuando todos esta­
ban dormidos, y allí pasaban Jas horas' olvidados de si ruismós , rendvaudo
sus promesas y juramentos, y formando proyectos (Juni fup;arse, pues ella,
dominadacompletamente por su púsion, babia tomado el pnrtid« de'irse al
campo l!liei'lll con �u amaute; perola tr�iéio� estaba en �c�eho� y ehui�!no
que habra sorprendido la correspondencla mutua que extstia entre Fe'rllllOa
y el oficial, diö' parte á Rosa Samaniego de todo JD qUIl estaba pasando en
la fortaleza del Esquinza; CIego de celos y cólera el cabecilla COil la noticia
qúe acababa de recibir, qúiso sah�r con certeza cuanto le acababan de decir.
y dejando el mando de su batallon tí su segundo, montó á caballo, y solo se
vino al castillo que le servia de cuartel general, esperando que fuese de
noche para eutrar eli él

.

Convenido estaba con el espía que le bahía dado
cuenta de todo, de que á cierta hora de la noche. hajariu el puente leva;,.
dizo, y eu erecto, á eso de la una de la madrugada, Hosa Samaniego se dió
á conocer al centinela, y acto continuo entro en la fórialeza sin que Fermi·
ua pudiera apèrcîbirse de la terrible sorpresa que le esperaba,' ,
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Halláhase .esta â I� sazon en el cuarto riel oficial, y ambos se entregaban

al frenesíde sus ameres como st nada hubiera quetemer: ambos se éncon­
traban en un mismo lecho, cy ilespIies de habèr' concertado la fuga para el'
dia siguiente, los dos. se habian"quedfldo dulcemente dcrmídoe; ahl'a.zados
estreoüernente el un(J'coIHra el'utro, muy agcllos de que en aquel momenta
e.�trahà en la habi.taeion Rosa Samaniego alnmbrado por una linterna sorda-.

Cuandp' èste vió el espeCtáculo que se ?f1recla it, sit vista, pintóse ell slt"serÍ1'"­
.bl�nte el. furo! más grande, Y, clos Ó tl:e·8.vec::s llevó la \ua,�o al rewolver qUe
llévaba á la .cíutura para e,asllgar 'la ¡nflflelltlad de la u.na y la ,paSIOn del
otro; pero cediendo á otros' pen�amientos más! 'tC'nebl'osos, se quedo sereno,

.

al. parece!'¡ pero m:ás ¡¡iùarillQ que la cera, y acercándose li. Fe.rmina la sacu-

dió de un. iruzo, v exctamé.: ....
.

i

'. -'Oespiúta, infame: nO dirás que h� dejado, de sorpren{lerte en lOs, brazos
d� tu amante; pero [ùro por quien soy que ambos me la pagareis ahora
mismo.

' ., ..,'

Cuando Fermina yol oíiciäl abrieron los ojOti, la primera quisl) conser:var
la enterësavaronil de su carácter, y el oficial quiso busoar un anna l'lira
defentlerse y defender Ii su querida; pero ni la uua encontrö palabra que de­
cir; ni el valiente oficial encontró medics pal'aresistirse: la sorpresa era su­

periorá'todo, tanto máscuanto Ro�a Samaniego¡ con Ulla sangre fria es-

pantosa, mandó atar á la una y. al otro. : '

.'
-¡,Quê vas á hacer?-preguntó esta por último mirando tijamente al ea-

becillà. '.
- Voy á vengarme como yo sé vengarme.1\'Ie has faltado, y vas á morir,

cómo morirá tu cómplice: has sido una, misérable, y hoy principia en U'y en
élla venganza que tengo proyectada para todos ,los que seau enemigos de
Rosa Sallianil�gm ,'...... . .

Aq uel IWOlbre, cuyo corazon era mas duro qne las piedras, se hizo sordo
á las súplicas de Ferlnína, pu�s el oficial no decía una palalJra,'y medía bo­
ra despues dispuso un castigo tremendo, el cual fué 'el de mandar arroja!' á
los que él conslderaba culpables it la espantosa sima del Esquinza. La vo'"
Juntad de �osa Samallie¡5o era soberana entre la turba que le obedecía, y
tanto Fèrmina como el oñcîal, fueron conducidos al. borde del precipicio;
siendo pl'c{:ipitad�s en él á pesar de los grltostdesesperados de aquella' ID!!­
jer. El abismo, pues,:abriô sil boca ydevpi'ó á aquellos infelices. Cuando va..
nÓ se sintió nada,' Rosa'Samaniego Heno ·dè :siolllbl'ía y. emenazadora' cölern,
se'asomö á la negra profundidad y exclamó con acento tel'l'ible:, '

-Est� será ��. sepulc�� dé !todo� aquellos que traten de ofenderme: en mi r:N�V"""1'
oorazon y en mIs operacienes, " '

,
. & �-'�'}.R
� ,�.. ". ('i

!:rt"},{;\,¡· i"{::)
OA}?ITULOi y. : ;i'l�:y. .\�

b ::?' c.
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Sisteß¡t!:' �e guerra·. de Rosa SlImaniego.,;.,..;.Aceion"M.' y batallas' illl! ·Ias que ..s!,!. de.... �t;\ "' _.

muestra,-'Sus recuèrdos,--Las acciones de.la tínea,del.Argl!.....Ell temporal.de Ä t.-/.. e
nieves.-El cura de-una ànte-íglesíe de' Navarra.t-[¡a madre..que rMlam� ¡l, Sil;, ��.:¿�:T - .f�hIJo.�:E1 reHpOQ&O. i. :, i, .' 'I«) ';:(J-

.y ,;,", >1:49¡U"S')
Desde aquél ¡dia el cabecilla ise entregó por completo á. las, peripe<liM de
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1«. gu�rra, Unasvece� á retaguardil,\ y.otrilS.ú vanguardia. ûe las. divístones
q�,r�!stas,. acechaba lQs. convoyes; sorpreodi'a'� ¡'os. rpzagados, sQ$tenia .esca �

rlÍlDllzas y flell,etrpba por, sorpresa pn algl1l1o� pueblos de là Hioja' alavesa.
Cuando ,daril algunos de est�s golpes, tan.propios cie. las guerra.s civiles1,se
mostrab¡1 siempre c.rul¡ll y siempre enenngo de toda olase de mdulgenc¡a.
Ilaro era el pnsionero.qué él �aciil que volviese ¡j aparecer. Segun l,a fama
que.se iba estendiendo por, todas partes, estos prisioneros desàparecian para
sj.empre, siendo auojados,¡í la sima �el Esq�inza; pero como ,.eslo no se po­
dia acr�d,tar, p�\s Rosa Sa,rnamego s910:�,ndaf¡a al merodeo y slcm,im3 estaba
en eontínua actividad, no ,�Ieillpre. se podia dar cQmplelafé de sus acciones.

Asi estuvo durante toda la campaña de174. Cl1ando. se daba una accion
imporrante, ya en ,Vizc:;aya, .y¡¡. en Aillva, Yll en �avarra, pues á Guipúzcoa
iba muy pocas veces.despuesde los. úlLimós'qißpúos decañón, ó dela reti­
rada de los unos y de los otros á sus respectlcas irmcheras, aparecíaaquel
génlo sombrío de la guerra como aparecen las ave� .nocturnas para .r�coger
los despojos de la.contíenda. Los muertos eran robados, á los heridos les
pasaba lo mismo,.y si quedaba algun rezagado, algun infeliz que se hubiese
estravíado, el destino de este era completamente desconocido. Así estuvo
Rosa Samaniego durante las .terribles Jornadas de Somorrostro, Monte A van­

to, Monte Montaño, Galdames v lasMuflecas, Cuando vió. el resultado de es­
tas últimas VíCLOl'ia� del ejérC:;jto; liberal, ser.etil·ó .COli .t()do el grueso del ejér­
cito carlista, y no volvió á Navarra, y por consiguiente al casi inaccesible
vaHe donde tenia sus guaridas, Desde alii wei odea,lla, se .dejaba caer de
tiempo en.tiempo sobre Ia Rioja y llanacl"L. 4\}'Aiava,. fi vol via con un botín
abundante despues de sus sorpresas •.Cpaq¡}o se lijó la batalla de l\Ionte Mu­
ro, donde murió el general Concha, se aprovechó dt) la reti(,�Clll del.ejército
para recoger todo lo que pudo •. Pero.. ¿.yJos.I¡ri�ioneros que llegaban á caer en

su podert Nadie sabiása término: ,desapare,cian para siempre, si bien se es­

parcian los rumores más siniestros sobre el destino de aquellos desgra-
ciados. .. .

." ...� .'

De este modo vino el año de1�7v, y ,epll. él la restauraclon de don, Al\'"
fqnso XII,. y las graudes operll.è\(loEls, que se :llevaro,n á .cabo . en toda la lin�a
del Aiga. Sabido es: que el ejßr.cit(l¡()eIlPót{)da.sl�s posiciones del enemigo,
y':hacièndose dueño de Puente dell¡\. llei'1u,y libt:rtall�o, á Pamplona, de cu:
yas resultasuodos los dias ¡babia lupha1?parciaJc§.y COtn,bates

.

de vapgual'di¡l
y retaguardia: en.toda aquella línea, ]}{\sQe aQJ1f'lJ,110¡nÇnt9, Est{\lla" [a.ciu­
dad santa.del' carlismo; quedaba,am�nll�adadl()l'ª mIll comun que todos.les
días hubiese tiroteo y sorpresa de una 'y de la º1I:� par.t��. Besa Sa,mao��go
estaba, pues, en su elemento, y como conocia perfeciameute el país, se aproo
vechaba de las circunstancias para seguir su favuriio sistema de guerra.
Sin embargo, lIDO de esos accidentes tall,cpmlme:; en las provincias del Nor­
te, vino á paralizar la aecion cie amigos y' enemigos, y esta hecho no l'lié

:��;;:s¿a�:��� .����I:.. �aQ�é����� ¿,r�i���.��ß¡¡��re���sá���(;������\�:
de Iàs-operacíones, cada campo permaneció en,pavo�oso silencio, retirándose
á-sus trfneherasën-tanto que Rosa ¡Samaniego se rué á .su fortaleza del Es,..
quínza, tan llena de recuerdos 'pará él'como -friste y terrible para aquel que
la ,contemplaha. . .

. .

;, El¡feroT,'cabeèllla,.á'pesar de la dureza de'SJlc�razon/h�bla.qu�ndEl QI
vidal' á Fermina: es decir, á la única mujer á quien habla amado con toda



Sil illm�; per� sj,GOlpre.los f:e�Ußrd!1S de, ell,a veni�p,.á lllortiffca_rle, ya ße ,ala.,
y ya de noche. pudiendo decirse que clland\) forz,QsaP1ente, q por circuus-,
tanelas especiales"se v�ia. en la tqne deli!:,squinza" ell¡tonces'. Sus ideas eran
mucho más dolorosas y sus pénsamientos lllá$ .tristes': $us más inn1ediatol¡
parciales lo habían contemplado muchas veces, especialmènte de noche; en
lo alto de aquella �o'Te"ffiil'ando, si�yncips�Il:i�lIte el 'àrisOlo ó la sjm.�}�lEsquinza, y. después, lanzando oarcàjadas síngulares, baJaba' al salon pnncí­
pal, pedía vin? y.licol'��, y ac.�bab� Iwr, �bog�r SJlS penas ó r�mordim¡entos
en largas livaciones que rara vez produciún electo, en razon u la prodigiosaresistencia que aquelhombre tenia para' las, bebidas aleohöllcas, Pero' nada
de esto curaba .�i.lI)ella naturaleza, llenq ?e 'las,mäs 'poderosas' Y, fuertes pa­
slo,n�s: su ,mqUl!ltIJd ,era cada �cz fll�YOl' a' lDt)dlda que permD ne�la en aquel
paraje, ya veces la unpaciencia era de tal naturaleza, que nadie podlare-sisti rlc,

,
.. .. '. .

.

'

. '..
..

J¡:n�er�ado, ,p�es, por QI temporal, era tal su impaciencia quenadie se le
atrevía á .acercársele, hasta que una mañana que estaba con tom piando des-
de el pue

..

ute levad
.....

izo el C,ie.,IO,' ÖS.C..uro. 'f c,á,r"ga.. d.o.... de
,.U.

u

.'barJ'one,s... ' I.a. nueva,.,c"ap,a
'.

de nieve .que poblaba los campos y los copos que caían silenciosaméntë, vió
con asombro que avanzaha por el f�fi�O ��l vall�un hombre que por su ropa
t�lar y negra pare�!a JUIl cura. yellla, a pie � seapoyaba en .ul_l basion. Asom"
brado de que lïublèra alglln mortal gue tuvíera fuerzas sulieientes para de�safiar eLrigor d� la iulelllpérie, quedó iú¡nóvilhastaque conoció que el que.
se aproximaba era el cura de Ulla aùte-iglesia inmediata á Oteiza, el cual
t�niafama por su caridad y mansedumbre. Este cura, cuyo nombre debe-

.

zPQs callar, puso uua seüal.de paz agitando un pañuelo blanco, y llegó ¡\ los
��iù:lero,s',apl'ophesdeJ�Jortificaci()n carlista. Rosa Samaniego salió á reel-
Il)lrI\), dl?u�ndole,�stas palabEas: .�;

"

"

, :--tQUlén, trae n, listed, s�nor cunr;: por estos SI Ms, cuando ni los mismos
páj¡lro� se átrevená cruzar el valle�

,

El anciano y 'veúerable sacerdote miró al terrible cabecilla, y contestó:
-Me trae una alta mision de paz y caridad, hijo mio. Yo, vengo aquí en

el nombre de Dios, y' vengo á veros porque á la par que busco el destino' da
ulla criatura desventurada, quiero volver la calma it un corazon atribulado.
Habeis de saber que una digna señora que tenia un hijo en el ejército libe­
ral, ha llegado de Madrtd bùscands â este, puesto que nadie sabe su parade­
ro. Sahese si que en la accíon' de EI:Q�I lué hecho prisionero por las tropas
que mandais; sáhese además que cayó herído y que él le escribié una carta
á la pobre madre diciéndole que estaba en esta torre; pero despues. eSIL
misma madreno ha recihido noticia de su hijo, ni ha vuelto á saber de él.
y'v.ör'mlÍs gestione, que ha hecho,' ni en Sil, cuerpo, ni ell el ejército liberal
se hàteuidó puslel'Îormente dato alguno aèeroa de él;.' Pues bien" hijo mio,
esa madre desventurada ha acudido á mí, yo la he visto llorar con el descon­
suelo, profundode la que ha perdido la esperanza de encontrar á su hijo, y
cediendo a,lS(�i1tiihién:to que â' trJdÖ$ nos debe unir, á, uno de los mandamien­
tos de la lèy de Dios, el de: amar al progimé como uno mismo debe amarse, '

li'ë't.OI�a,do á mi' cargo la 1I1Ision· de saber la 'Verd�d. y por eso vengo .. confia- � ,f'J¡}J 'fndo ,en 'là bondad 'del CIelo, que nunca desampara a los que. en, él confíttn"para I.�l�' ';.Jl!
qùe'l!Iß digais la' verdad acerca del prisionero ó del herido 'por quien os pre- ; �,�'\�, (,è!\l8unto• ',' ",. ',. " ': ,.� ,i�:l e"�, ",

, Escuckó el sombrío cabecilla aquellas razones dichas COD �a noblo ente"',,$�'; '::: ',' ¡,',
, , a J�, ,��;:� (�.3:

£,1¡;¡" '",;\ ,o, ,,,,,, •.1,
J?/ (�,;'�S�,:;f;:':�,G,l',,'; IV)-;):<,vf:}t l'v¿{�)1Jt'Pl!/Y(Ù iO�·:

".tVI.\ ,�·f1;."",'
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re��,�.�l hOtUhr� (hv\:�e.,$�.Cr!�êa:,p'or'el .bien dfsü� s'e'm"ejän�est'y dëspuGS'
de un rato do triste sllet1CIO ¡

cont'esló:.· ..
' '. '

. .!.-, ' " , ,

��íga�e usted,' seûgr . ¿hili; r e�elr¥isiôíi�r.�; es�;hel'id.o ��t qliien'pre'"
SUDtal,S; ��o er.aulltopclaIAè·ca��dore�1' "L, I' ..... I,:" i" -: ! •.

-�l. hijo mlO,-contestÓelcura. '. "¡,\,,
'.

'. .

�¿NO: era un jóvcn rübio,' de:hcílHl'�t�'se�ci{� Mj<r:dti Madrid,?'"
'-En efecto.

.
.

'. "'
..

'

.i..
,'.

'.' i . ,.,.1" t , , .: s.:

.'
':

"
.. ,i ".1.

, ....:¿y dice usted que SU:líládre se èncuentra' err qteiz'a l)'uscáó.dolo?
-Sí '

.. '. ,,". :, ..'. '
.. , I' :' •....::' '.'i

-P�es es intento. vano. Ese hijo,.ese oficial, ëse'lI'el'idô;' estáalll.' .,.''Y con un dedorlgidOseñaJó .al·í)j'ofuudn'abisI1J() der Esqtiiuz¡i(êuyane�
ßrll Y espantosa b.oca 'se ßivi�aba·much9.·más sobre "la blanca capá dé liievè
que lo rodeaba,

.... 'o'. , " ,.': ''',.':, .c,··" 'I .¡

�jE,Il el abism9t�exelam9.horrizado e]sacel·dote... .

.;....sí,ese es su seputcro: 'él me j'obó' todo ClHínto 'me hacia 'felii ciCla tier­
raiétme quitó el arnof de fl\ inujer que �o ado¡iilIJa',j' ambos fueron á .en­

contrar ¡¡U rumba en el Iondo de ese precl¡)icio�. Desde, cutanees, padre, mi
venganza continúa, :y ya hay ahí muçhos gue han l)agado con Ja misnia
elpelito de ser mis .enemigos..

. .... ....'... '.'
'.... .'

'

-¡Insensato! ¡te atribuyeS'Ias ftleultac1è\l de la.'divinidad!' i,Quiéii' eres ttl'
para.ser el árbitro de las )'en'ganzas y de los juiçios'liti,Ù1ÎlllOS?

.

.

' ..
'.'

-Soy el hombre que vlye. ,entre el deseo de,m1l,Lar. ,ya que 'ése.es mr des-
tino. . ..,... :', ' '.

"

.:.
.

"

.. ", .

.
El cura no diJ:> una 'pa labra .rnés, per:o ftH�$e Îcntimieqte.'alliôrde del pre.;

cipieio del Esquinza, y. aJ!rre�ó un' responso por ,él' alma d¢l ofiCial que' ya'-'
cia en el fondo del precipicio, 'y pOL' las de todo� lqs,rlel11ás que'le habían
ssguido.Despues, sin decir una palabra, sin de$jJedlj'se '.Jel, cabeCillá, que
continuaba de pié sobre el puerite levà:dizo., siu ¡ledit un'nl'o!l\qnto de des­
canso, desc�lldió, por la misma, vereda hasta, qu� desapareçiö' po'r completo
en elsílencío del valle." ': .

. •... s Ó .'
•

Desde aquel, diaJ Rosa �al11�niego se hi�o .mä� fel',Óz y ¡üâ.s SOlllbrio

Encarnizamiento eon las t��p'�'i ííberales de Ro�a Samaniego. �Ac�io'nc� pertJ¡..,
das perlos carlistas.-EI puente de Arnegui,-Huida, de D. Oárlos y)o's suyos.

.

:
'

i ' ,
, , : ; .

': .' ,: �
, : '

.

�
"

:, ,
,:':

.

J)�sde este acontecimiento, .1a'r�cciQI! del cahecilla;fu� mâs'ir�'Íl�nÚ! y
durante todo el año-de i87ö, luchó sin descanso contra. el ejérèi�o Jiherlll,
por-lo que ni el mismo don ûárlos encontróraMnell para Qponers\) á I�.ac�
cion destructora de aquel terrihle' personaje. Ya no íba á la torm del Es­
quinza, tenia horror á sus muros, puesto qUEl ellos despertaban en su alma
)05 sentimientos más dolorosos; mas 110 cesaba de perseguir á sus enemigos,
puesto que su venganza de partidario .era cada vez nlayol'.· Pepo llegó la
época en que todas las fuerzas del ejército liberal habían de caer sobre el
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N,��te, para a�áhar deñnütvàmênte 'col! la guerra, 'Y. naturalmente, el ejérci­
to'carlista, Il!l�ad(j ya po� Jos, �esen:ganos 'Y' el can��nelO�'qlllso preparar el
Ml pe; 'or��n,IZà�do la resísterícía,' Ell conde.dë': Cuserta¡hermano de I e�.;.rey
de Näpoles,' fné nombradopará mandàrcn JeféJ:á;los 'partidarios" dèl Pre'­
tendiente, El general cá'rlistä Rodl'Ígúez, tômÓ' el 'mando de las fuerzas de

��iplí�cb�, si,endo siI'mi�io� :è�pecial' la de;defender t�s lineas què esïâban
e� Ire,nt,� de Sa� Sehastwr¡;) l1Hl�tener abierta' la,rrontel'a'cutre 'L�sta()Ia';Y
Endal'laza: Pérula tornó ra dlreœlon de las tropas: -navarras; poniendo Sil
cuartel geúc!'ar en S¡ir�lhen a,� nórl:- '�,e Pa�pf(jnà) cubi'i(\U�ö los aproches
por el v�IIe de! Baztan a Fnlllcw,"mIcntrils que pal'tH'de sus tuerzas -queda­
'rtm',e'pcarg'ú,û.asde der�n'iler il Estella'y susalI'éttét1öres,;'Y l'os cabeolltas-Ca­
ra�ll Y Ugarte, tomaron'sofii'e: sf: la defensa de Vizcaya con la division de
c�ntabl'o'�J, castçllal�os y ynlêrlci�n'os, ytödas la� tropas ,ca\;1istcls que exis­
tian en la estellsa Imc:a que désile 'Valmaseda se estendiu a Santa CI'UZ de
Ca41péiü:'A crs'lils fllerzas se 'unieron los terclos y reservas de Vizcaya. y
��iplÍzcoa� menó� his tropas '�le Rosa Samaniego, qlletuviel'on el especial en­

cMgo d� fO,r,rnar If' retag�ardla"dé I?ét:lll�, <Sc jligaba"la',última partida, y
por' �q uel,ln vez, el cabe?I1la,', cu ya 'historia ¢sta,m.os', 'relata ndo, .se: sometió,
á�nque Cart violencia, id, plan geiim:àl', ,',,' "�'"

"

'

'

,

, Peroel ejército liberal pt'incipíó sus opurach,l¡es nähllmente combinadas,
'po'r el 20 de Enero de 1876, sîeudoë!' eJérCitö'de 'la iz((uierda, quien obe­
deciendo al. plan general adoptad? en Madrid, inició el movimlénto de avan­

çe, sobre l,as provlncias del N orte, mientras que el ejército de la derecha
cerrabala fronterá por el Pirineo y larétimda de los carlistas por el valle
del B'íztan:· El dia ·21 s� di�ro'n lasa�cjones de,'�uhijanu y I\oforilles: 'por la
Iínëa de Vlzcayà, el brigadier Alvel'lfl avanzó hácia Valmaèedn: el 26 esta­

ban'dominadas'todas las líneas de aquella provincia y Guipúzcoa. El dia 30¡las ¡¡osieiones de San Antoniu de Urquiola son ocupadas por las tropas de

brigadier Goyencche: Primo de Rivera se apodem de Santa Bárbara de
Oteiza, y !Ö$ cuatro fuertes que mirahan aiMante Jurra, y por todas partes
el fuego y el hierro encerraban en un círculo de muerte li los carlistas, no

tenteùdo estos otro remedio que it' sucumbiendo' al empuje de las tropas.
Yalmasedu Iué ocupada, El gelleral en jefe de la izquierda entró en Bilbao,
ypocos dias deSI')Ues, Estella, la ciudad sagrada deíos partidarios del Pre­
tendiente, el'il tornada por las tropas del general Pri mo de i\ivcra,

.,Desde enrouees puede decirse que la retirada del ejército carlista hácia
la t'ronti'ru, fué una eapcclc de dispersion, sin que nadle pudiera detenerlos,
pues había' Ili'�ado la horade que terminase aquella causa, y toda la ri­
bera del Arga y del Ega, por donde antes hÜlJiall imperado las facciones,
quedaba limpia de e�emigos, Sin embargo, al dia siguiente de la toma de

Estella, so diú ía acclon (1e Ahn�sa, i en ella Ilosa Sa ilia niego sostuvo toda
la fuerzade,ltoluhuLC eón un 'valOI' y una tenacidad extraordinaria. Este Ie­
fQz'c,ihecillà, como si la niás dcga desesperaciou dominase sus acciones,
éSlab�� pnasOveccs cri las guerrillas, otras en I\) más recio 'de la accion, y
no ('areCiâ sínó que buseaba una muerte segura del modo COil que se expo­

,11hl. i,qlJé,móviIes enm,loJ9lW impulsab�nal" terrible puerrillero, cu�a si­

r¡le<lril ;ff¡m,\ era general, a lliellal' de, aquelmodo deses¡\'el'ado'! Dos mler­

rr;ctaciànes rlicional�s pnedim dUl:sé á esta pregunta. 'li:ra la una, de que
¡siendo a9.u�ldiatal vez el,�í\ti.mp �cl carlisri1o,p'ór cu�nto' por todas parles
se veia este rOdeado del eJel'clW liberal, !tosa Samanl!�go buscaba en una
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resistencia inconcebible una muerte que eldestmo Ó la sue,rt,e t� neg�lJ.CI:
en la otra, el recuerdo .de sus pasados alUores Y el verse desalojado par.,
siempre del castillo del. Esquinza. Aquel hombre dejaba, .all}uir' dé.su paí�
natal, todo .cuanto babia, amado, y,solo la noche fuélo.que le, o,bligó á aban.+
donar Ias.posiciones <le .áhuesa. par¡¡, dirigirse á Franci,a". Ii

, El dolor y la desesperacion iban con él. S\l�, más decididos parlidar�9�
siguieron aquella noche sus huellas, y á la mañana siguiente se aproximó 4
Ia division que aeompañaba.a don Carlos-en aquella desastrosa rctiradi).. ES�
te se; encontral�ll á,_Ja :izq�ierc)a .del genera], l\fartinez ': Canipos; que' ilia, e",�
tendiendo su ejército: .por tqda, la parte, alta, d .: zzra, de un momento *
o�r? .pod ian quedar¡ cerrados todos lo� paso�;: y Ya' se ten ia. (I;Iopéia" �le qU9,'!�
dJVISlOU del general �lancQ, es,calünandq�e¡ en. �Q�as Ias gargantas del r�\l�
neo,.y en toda la corriente del Vidasoa açqbaní\ ;R.or no dejar punto seguro
para entrar en el vecino Estado. Aqqel mismo día S� habi.a ,dadD Ja. bi'illa)lt�
batalla de Peña Plata y se había .tomado ¡}I alto del C�ntín(}la, que. érà ,�n,?
de IDS siti�s que podían f1)yilItar.la, retirada: la cD�ste.r!lacioll ,estaba ¢SPP�Ci7
da en las filas del Pretendiente.. y nadle se: atrevia a tomar un partido, ,t'or
el.Su.. subía en numerosas columnas todo el ejé,rpit9 .de la, izquiçrda: Gui-;­
püzcoa estaba dominada, yeu Vizcaya no quedaba un carlista: era cflsi eyk
(lente que aquellos siete ú ocho mil hombres que rodeaban á .don Cárlos, te­
nian que verse obligados, á capitular, pues el círçuloque IDS estrechaba iba
aminorando-las distancias ácada momento. .: .

-, . .

...
'

.','.
. Don Carlos reunió á Jos oficiales generales que quedaban á .su lädo; Ja

noche se hahin extendido por completo, y desde el valle. 'queles seryi� dt! lil�
timo asilo, descubria las hogueras Y' los vivacs de .10£. ejérpitos liberales;' F.;n
aquella: angustiosa situacion se oelehrë consejo á campo raso, y fueron ßi.sr
tintos 10$ pareceres: la mayoría opinó porque er� imposible Iá. reti�adà;' y
que .era preciso, ó rendirse ó sucumbir luchan�<!. Entonces, entréel' nume­

roso grupo de oficiales apareció un hombre que hasta entoncee no
. se "al�ia

echado dever, y quitándose la boina, porque estaba delante. de' su pret\)ndi7'
do ft�'Y. dIJO estas palabras: .. .....

-Mientras se pasa el tiemno discutteneo rnuulmcntev.yo vengo á pr(\P�r
Der un medic de salvación para elrey y todos los leales queaqul nos encono
�ramos. N� h�y más queun PflUto de retirada, y ese punto es�á no m�yle:'
JÜS de aqui. SI cs que no se quiere que todos .nos quedemos pnsíoneros.es ne-

cesario que ahora mismo. se déIa órden de marcha, .. ..•.. ......'
Don Cárlos, que parecía abrumado ante la adversidad, levantó la, cabeza

al escuchar estas palabras, y á la luz. de la lumbre del vivac, conocíó á m�sa
Samaniego en el hombre que había hablado en aquellos términos.

.

�i.Quépunto es ese que dices?-exclamó con acento triste.
. ...

-::-EI . puen le de Arnegni, señor, El puente de. árùëgui' �stá
.

muchQ, ,más
cerc3, de nosolrosque de) .en�migo: níarrh1ndo por mecliD de este yallo,
atravesaremgs hácia Francia sin que nadie .1)0, vea, dejando á la 'd'erecha Ii
Martinez Campos y á la izql,lierêja ,á QllesartQ, ji mañana al salirel sül, cuan­

Jo el enemigo se aperciba. de nuestro müviri\iento, ya no tendrá tiemp'o para
obrar, ¡, . ...,...' •

... .. ...
,

I.t ,El con�ejo delcaheCilla:er� en,realida� el únipo catpinoA� sa\yäcion �Œ�
quedaha, pues .en, '.la explor(l��ün 9"ue .habla, ')E1cho. s9hre las hn�as 5Iel enenll­

go; quedaba plenan;tente. cDI;lveneHlo de qqe el puente dll Arnegm �o, �staba
ocuPq_dp Qor las lt'opas llb,er.¡lll�s. I.nterroga,qo. de nt,I�yo sobir� l.a� J!Rtlclas .q�e



ft�ba)Ja M comunicar, d.ió çuant�s exrlica�i9nes" l)Jerop. necesarias, y m�­
�1f1 ,!wrjl. !ieSPl\eSj !o�iÚ!H!l!I)� restos 4e, ,earhsllW se pusieron eo movimiento
4'JQn ;di�e¡¡ciQ,n J: la. fro�,W,�,:;�a, jor"ada f\�é silen(\Ïo��. y triste: qpien hubie­
ft¡; POO,\O,o vcr¡aquß\11l ,dIVlf.llpn, en�ueJtíl: por .la, oscuridad de..Ia noohecsu­
biellQQ ,y trepa,n4,o PQl: Pil�QS difièih�s� ,!\.\nque ae oyese ni una ,v,oz, ní un çàn­
to, ni una palabra siquiep[l" I,Qs, �wbjer¡r lel¡lido, por un, ejército de falltas-
was",y,,,;;:: ,," ,',",,1<'" "!':,.'i,:' ': ,'", "',',', ,:! , ; 'C' .¡' ," '" ',!

'

'j' A),amanecer,,]os ;carlist�s: estahat;l, al-frente del valle, del, Vidaso'a" y el
humilde puente.de A:nnegui estaba despejado y abierto. Al otro lado estaba
eL,tenitorio francés, Apenas, asomarón los prlmeros rayos del sol, las,divi­
�iones liberales emprendieron elmovímlento y avanzarou hiÍ!lia la fronterat
pel'oiOuando lIegal,on,.los' últimos. bat,allones carlistas arrojaban laß armas Ó
Jas: entregaban á la, gendarmería Iraneesa. Don Çár10s se despidió de los su­

Y,'QS PEi' medi,o,Ac una proclama, y se alejó, ' Dios quiera �ue V,um: sic,mpl'e,Ae
IjIspana; EkuH,mo: que se retiró del puente de Arneg-Ul, fue Rosa Samanie­
go: volvía de tiempo en-tiempo la cabeza hácia la abandonada patria, como
si alii dejase todolo ;qu� había 'amado 'y todo lo que h�bia aborreoido..

I ,- ¡ � (l.t>.V rtf41O� �·�t"
lrlr/� .::'

.r-

,,', .¿��;
¡(.;j' ¡", ' � ,\

'/'îf,\' "

� \t,::
a�\ rSe ��� �"�.,j)

... \\ ) (.�
'V'p r'"", 'J' r-

����1��> I.S'
"

", " "
,

'

, '�q,lala*�
Cuando el cuerpo, de èjércitomandado por el general Primo de Rivera

'

ocupó á l%lella, destacó éste 'varias columnas en diversos sentidos, ya para
limpiar.el país de partidas sueltas. yapara recoger depósitos de muoioiones

y aunas, y ya para desenterrar; algun�\s piezas de al'tiI.leria que los carlistas
habían esc{jndido' en �ti precipitadaIuga. Una, de aquellas cotumnas pene-
tró pOI; el vall,e del Ega y siguió Ia marclía, corriente arriha, con direccion
il Oteiza, camjpandp, como era ,con,�ig�iellte, coalas precauciouesdebidas,
tanto más cuanto se entraba por vez primera en un terreno que habla estado
ocupado ppr .Ios carlist�s, desde pri�cipios de i�73.,ßl je�e qlie mandaba la

expresada columna llegó a sahel', por algunos guias hules a la causa liberal,
de, que siguiendo todo el cauce deLEga, se penetraba en un vall� cubierto
de abundante vegetacion, en el qûe había tenido su madriguera el famoso
cabecilla Bosa Samaniego, y esto hizo que, emprendiese la marcha, hácia

aquel Pl\l,ll{j qu¢ durante la. pasada guerra civil había adquirido cierta es-
pantosa celebridad. '., ' .: .,...'

, ,Pe¡'Iloctó)a tndlcada columna en url pueblecillo! ó mejor OIÇi70" en tinos

caseríos.. pa�i�ITUin¡�d()s. quß ��tll.q�1). si��ados âla entrada, (!e1 valle" y �n
los que, quedaba en pié una lI11tlgmpglesla I y esper« .la ¡ve!lI�A del ,dia SI-

gUi,enle par,,a: penetr"a,r en el telll,i,cJ9, 'Y,J,,eno,.mbl'�do va"l, Ie, . L"os gU,las, ,

bien P, or

miedo, bien por el, respeto que, les inrund�a el tristemente célehre Rosa Sa-
maniego, se resi�tieron de, marcar. el, �I\llli�o. � la columna; pero cuando �o

CONCLUSION:
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se sabla de qulénechar mano para entrar enel vallé, presentóse una mujet
de lánguido aspecto; Y' cuya p{esenciil 'reve]aba 'eieÍ'tä! disVinoion, là cual S6I
coniprebdtá, por su. t.raje"d€:strozädo Y" por sos"ad'èínanes,"que' là razdn'lat
babia abandónadoalgtiiltie'mpo átrás, Y:'qfjô al'jéfè'ue:la ëolumn« que cllai
sé ofrecia á gUiMá los sôldadós por'iIled,iö!,de'aquéll{)'3 inLriui:làdosmatorra..,;
les hasta llegar á la mádrigiIera de' l:lô'sifSamaniegó, �": '. i .

Aceptó el referido jefe. el ofrecimiento de aquella mujer, y aunque :II!Í\
hizo divel'sas/�regllntas: ella no contestó. á1 nillguflR, sino insistió en! su ófer�
ta; y en èfeèto, äpenas: el 'sol apareció el). el horizonte; ella echó .amlar Meilr
el valle; viéndose 'desde luego-que conóèiailpei'fecl'à'innnte sus entradás:y'!;a'"
Hdas, Cuatro 'hor,as estuvieron marchande por Ilíe?ió'd� tos Iresnales 'y, p�r el:
fondo de! mtsteríoso valle, hasta que torc18ndo al la .isqulerda, principié á.
subir por' unas empinadas cuestas con dlrecclou fi unas rocas que se dèscu­
brian en el fondo.' gljere de la columna viö entonces un castillejo en lo más:
alto de un peñasco, y la mujer, señalándolo con la mano, .dije, por último,
al mismo tiempo que solta ba una extrafín:· élircajada:" .' ,

-AIIí tiene usted, señor comandante, lamadriguera de Rosa Samaniego.
En efecto, al cabo de una hora llegó la columna á la fortaleza que ya co­

nocemos, y que estaba completamente ahandouadn, en donde encontraron
arruas y municiones en abundancia, .con no pDCO repuesto de víveres, lo cual
fué todo ocupado por las tropas, Pero cuando se consideró por el jefe de
esta que allí debía descansar hasta el dia siguiente, la extraña mujer que le
había servido de guia se acercó á él y le dijo:

-Ahora, señor comandante, le queda á usted por ver lo principal. ¿No
ha oido usted hablar de la Sima del Esquinza? ¿No ha llegado á noticia del
ejército que al otro lado de este castillo hay un precipicio en el cual arroja­
ba Rosa Samaniego tí sus prisioneros? Pues venga usted conmigo y verá esa
horrible sepultura donde tanto desgraciado ha perecido.

Siguió el jefe yla mayoría de los oficiales que le acompañaban las indi­
caciones de la mujer, yhabieúdo marchado unos cien pasos 501)1'e la meseta
del peñasco donde descansaba la fortaleza, so encontraron con que de; re­

pente se cortaba este en línea perpendicular, presentando el más espantoso
precipicio que podia concebir la íinaginacion. La forma de éste era como­

una media luna imperfécta que se hundía entre multitud de agudos peñas­
cos y arbustos espinosos, por cuya causa sin duda no se desunhria el fondo.
Cuando todos estuvieron àl borde de aquella espantosa mina, la mujer soltó
Hua tremenda carcajada, y exclamó.'

.

..
--El primero que cayó por I.lhi,. arrojado IJor Rosa Samaniego, fué mi

hijo, mi pobre hijo, que era teniente de cazadores, Despues har.· caido mu­

chos .. , muchos, .. muchos, porque el homlJre fiera mataba sus prisioneros de
estemodo. \ .'

....

..'." '... "';

La [loh. e mujer siguiólanzanclo earèajadas' convulsivas¡ y después, to­
mando una carrara que parecia muy superior á SIIS fuerzas, desapn'reció por
detrás de la terre, sepultándose en los breñales del monte.' G(IU semejante
noticia, el jefn mandó d algu·nos s�fda<fps 'que descendiesen laI' fondo \del
valle para reconocer la: base dél 'precipiCio, y en efecto; 'óbededendo estos.
y no sin grandes' dificultades qÍIe vencer; se enc9ntraron. cuando llëgaron
al sitio prefijado, éon multitud 'de �sqtieletbs ¡ humanos,

.

fragmentös de: llili­
formes y cuerpos 'destrozados de"lds qtre se habían precipltadn' en la espan­
tosa sima, La crueldad dé Rosa Sáluaniegó qùéúaba patentizada de un modo
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èlai'o y te�mhíaMe,,'yi al: día sigùienle el, jefe .de; Ja, col!l!»na; ,dió, parte.al g�.
Ml'al"Ptíiti� de Riv8í'¡¡'del tdste, deséubnmiento que acababa de hacer, m­
eho;general ëntonceapasö.al valle en ,donde e�istía llQ.,llHl,l�rig,ucra d�l,ca�
beoi!la¡ Ji ,:íô\pol' sus I ojos<,IO,qll�' repúgua. oreer hasta &. �os. ,corazone� lUá�
e!ldul'cc'Jdos;; dando parte!lnI!ledrá�amente al general en, Jefe, y éS,te at Goo
hierno, deaquella crueldad inaudita,

,

"

"

'

", " ,;,
Después de diversas. exploraciones hechas . en el fondo: de la,sinld <fel

Esquinza, y'de haberse hecho una relaclon. detallada, de todo lo, que hahia
pasad? en .aquol, �r�ste Inga,r, se formó la CO�,Tospon, die"nta .5pm�ria, pàl'a, que
los 'Iribunales exigreaen el tanto, de, culpa a ,que era acreedor el cahecílla
que había cometido tamañas atrooidades. Restablecid,l definltivamente la
paz'¡m las provinoias, el Juzgado á cuya del)wr�a()ion correspondia el valle
del Esquinza, hizo numerosas averiguaciones de todo, que unió á la causa,
y últimamente acudió. al Gobierno pidieudo III eXlradil:i�Il de, Ilosa Siiiüa­
niego, como reo de delitos comunes, Este acudió al instunte á su embajador
en Paris para hacer la reclamaciou oportuna al Ministerio francés para que,
conforme con las leyes de extrndicion, se pusiera preso y fuese conducido á
España el feroz cabecilla, para someterlo á los resultados de ln causa que
se le estaba siguiendo en rebeldía; y en efecto, esLan&o Umm Samaniego en

Bayona, en calidad de emigrado, fué reducido á prision por la policia frau­

cesa, sin que le valieran las prole:xJa� que adujo para evítao s�rnejant:l con-

tratiempo, !
"

" !

if; en, efecto, una vez preso el canecilla, entablóse por el Gohlernu espa­
ñol la reolarnacion oportuna para que Rosa Samaniego le JlIe�e entregado
con la solemnidad debida, conforme: con los. tl'atl�dos existentes; pero ha­
biéndose interpuesto pOI' éste en calidad de. emig\:ado politico, está por re­
solver este asunto ..en lo� 1l10m�ntos en que escrlblmôs estás lineas: pues s�.
gun parece, el Gablllete frances lo considera como tal y. no como 'reo ordí­
nario, y por eso la vindicta pública no ha podido en'contrat' una reparncion
á la série de crímenes que la triste historia de la pasada guerra civil imputa
al célebre cabecilla.

Como nuestro deber es narrar exactamente los hechos, dejamos de hacer
las consideracioues que nos sugiere la resistencia del gobierno francés acer­

ca de la cuestion de extradielen. Mientras tanto, el cabecilla continúa preso
en Bayona, sin que sepamos el término que tendrá este asunto.

Cumple sí á nuestra tarea, para completar el trabajo que presentamos á
nuestros lectores, hacer la deseripciou personal del sombrío personaje que
ha dado lugar á esta historia.

Rosa Samaniego es alto y fornido, y su fisonomía no revela al pronto la
crueldad ciega y apasionada de su Gl!rA�!(�r: tiene la frente grande, la harba
exposa, los ojos negros y cubiertos <le una sombra oscura, en donde no se

lee ningun sentimiento generoso. La boca es grand", la nariz regular, y el
conjunto de su rostro revela uno de esos bandidos que poblaban Sierra­
Morena no hace muchos años, 8u lenguaje es duro y breve: habla poco, y
como los licores no le producen efecto alguno, solo bebt aguardiente, aca('�O

para enervar sus recuerdos, que no dejan de mo-tiílcarle, segun aseglJ'ran
personas que lo han tratado en la emigracion. 'fi'

",Siguiendo su espíritu de venganza ó de ¡Jartltt<l, UOS Ó tres veces ha in­
tentado ponerse al frente de alguna partida y volver al antiguo te,Uro de
sus operaciones; pero esto, ya porque no se lo hayan perm�do, ya porque
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�o ba ,encontrado ocàSi�n; oportuna par!l': �llo; no.ha pasado d�· la, e$rel'�, de
los proyeet()s� En su pnsion se ,comuDlca 'poco y hablà. ménos gmnle ,C0!l­
lumbre. Dícese que don üärlos ha hecho vívas igestíones.çerca del gobierllo
francés, para que no sea: entregado eücabecllla {¡ las.autoridades de E8paii�;
pero lo que hay sabre el particular no-es fácil: saberlo.. en virtud de que eS-
tos asuntos siempre se, hacen eon reserva y precaucion,":

.

,'I

Dúrante el tiempo que ha trascurrido, desde que está emigrado, hru per­
manecido en la frontera ó en las inmediaciones de ella, asistiendo ä.los, cà­
fés y reuniones carlistas de Pau 'Y Bayona, en donde .se le ha. visto gastar
mucho dinero, fruto sin duda de SOs fcehol'iilS,: Cuéntase que un compañero
suyo hubo UD dia' de rèeorderlè imprudentemente el nombre de.Fermlna; y
entonces el 'cabecilla, sacando friamente uu rewolver, le dijo al que le ha-
W�; ,

-Si vuelves á prenunciar ese nombre, te-meto ulla bala en el cuerpo.

Hasta aquí llegan las noticias qU€l podemos dar acerca de este Mroc de
nuestras desgraciadas guerras civiles, y que sin huber alcanzado la fama
del famoso cura de Santa Cruz; nole ha ido en zaga; y aun le ua escedido ell
crueldades y atrocidades. Verdad es que estas no' se han destacado con más
fuerza, porque. han tenido Ingar durante toda. la guerra civil que acaba de
.iasar: per? esta vez n� h�.pod¡do borrar �O[l sus désastres los �orrorès que
'ia producido en la humanidäd ultraJada' el recuerdo-de la Elma' del Bs-
quinza, rumba de tantos Jesdicllados� ,,', \

FiN.'
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